Martín Miguel de Güemes

 Y EL COMBATE DE LAS PASIONES
“Martín Miguel de Güemes y el combate de las pasiones”, capítulo del libro Historias de Caudillos Argentinos, Buenos Aires: Alfaguara, Taurus, Aguilar, Altea. Tomo coordinado por Jorge Lafforgue con prólogo de Tulio Halperín Donghi, 1999. Colaboradores: María Esther de Miguel, Alicia Poderti, Valentina Ayrolo, Silvia Ratto, Jaime Correas, Sonia Tedeschi, Luis C. Alén Lascano, Jorge Myers, Ariel de la Fuente, Pedro Orgambide, Fermín Chávez). 1era edición: junio 1999; 2da edición: setiembre de 1999; 3ra edición: noviembre de 1999, 4ta edición: abril de 2000. ISBN 950-511-507-5. Quinta Edición (Pocket) 2002, Buenos Aires: Suma de Letras Argentinas, colección Punto de Lectura. © Alicia Poderti.
ISBN 987-20020-5-3.
 (

                                                         Dra. Alicia Poderti

Aproximación

Durante mucho tiempo, la historiografía escrita desde el centro hegemónico del país y las versiones elaboradas con fines políticos provincialistas, quisieron restar importancia a la figura del General Martín Miguel de Güemes, tratando de negar su responsabilidad en el plan de emancipación continental y presentándolo muchas veces como un “mero gendarme del Norte o un guardaespaldas de San Martín” (Cfr. Güemes, 1979). Estas imágenes, alimentadas en gran parte por la mirada  despectiva de José María Paz y por los juicios pasionales de la aristocracia salteña, se acoplaba con la concepción de que Güemes era un oscuro caudillo provinciano, interesado en consolidar su predominio personal y empeñado en contravenir las reglas de una política que él no podía comprender. A partir de entonces, la tradición historiográfico-literaria se fragmentó, inscribiéndose en un movimiento pendular que va desde las versiones que contribuyeron a su culto idealizado o las corrientes que lo hicieron descender del ilustre procerato para dejarlo eternamente recluido en un Olimpo “Clase B” (Cfr. Luna, 1972).

En las líneas que siguen realizaremos un breve recorrido por el complejo escenario en el que se inserta Güemes, desarrollando algunos núcleos problemáticos acerca de su papel en la guerra independentista, los alcances de su política social, la entronización de su figura en el ámbito popular y los debates sociológicos e historiográficos generados luego de su muerte.

En el año 1813, Dorrego, jefe de la vanguardia en las luchas por la libertad de las Provincias Unidas del Río de la Plata, fue reemplazado por Güemes, cuya función, enmarcada en el plan de acciones de San Martín y Belgrano, era la de reorganizar el ejército para la defensa del Norte. Güemes era entonces un joven militar de carrera (nació el 8 de febrero de 1785) que había tenido una notable actuación en las Invasiones Inglesas. Se crea así el marco adecuado para iniciar el desarrollo de un período decisivo para las provincias de Salta y Jujuy y el distrito de Tarija. San Martín nombró a Güemes, destinándolo para que observara los movimientos del enemigo. El plan táctico integral contemplaba la ventaja logística de Güemes y sus gauchos merced a su profundo conocimiento de la geografía regional y a sus innatas condiciones guerreras. 

Durante el período revolucionario había tres itinerarios que vinculaban el Tucumán con el Alto Perú: el camino de la Quebrada de Humahuaca, cuyo centro era la ciudad de San Salvador de Jujuy; el camino de “El Despoblado” o de los “Contrabandistas”, que comunicaba el oeste de Catamarca, Tucumán, Salta y Jujuy con al región del altiplano altoperuano; y el camino del oriente, que unía Santiago del Estero con Tarija y Cochabamba, en el cual la ciudad de Orán se desempeñaba como uno de los puntos estratégicos (Cfr. Poderti, 1995). La defensa en abanico planteada por Güemes, cuyo vértice se ubicaba en la ciudad de Salta, contemplaba la protección de las principales entradas territoriales utilizadas por los realistas: al este la de Tarija-Orán; al Oeste la de la Puna-Quebrada del Toro; y al centro la de la Quebrada de Humahuaca. Güemes designó en Tarija a Francisco Pérez de Uriondo; en Orán al Coronel Manuel Eduardo Arias, en la Quebrada de Humahuaca al Coronel Manuel Álvarez Prado, y en el distrito de la Puna al Coronel Fernández Campero, Marqués del Valle de Tojo (Cfr. Bazán, 1986: 196-201).

Pero el plan defensivo de Güemes, que comprendía la formación de las milicias gauchas, rápidamente generó adversidades con los altos mandos de Buenos Aires. Las designaciones de los principales militares afectados a las operaciones en el Norte, el enfrentamiento con Rondeau –resuelto a través del pacto de Cerrillos, en 1816- y el retaceo de recursos por parte del poder central, fueron algunos de los escollos que Güemes tuvo que sortear para avanzar en su objetivo. También se hicieron presentes otros inconvenientes, como las enfermedades geográficas y las dificultades para el abastecimiento de caballadas y alimentos, esto último como resultado de una escasez generada deliberadamente por los patriotas, con el fin de privar de medios al enemigo. 

Las tensiones regionales en el Norte significarán otro grave problema para el jefe gaucho. El conflicto tenía como protagonistas a Martín Güemes y Bernabé Aráoz. Este último, quien había sido designado Gobernador Intendente de Salta en 1814 por recomendación de San Martín, era acusado por Güemes de dificultar el envío de auxilios para la guerra contra los realistas. En esta actitud se ocultaba un oscuro temor de Aráoz acerca de que esta ayuda militar fuera utilizada en contra de su gobierno (Cfr. Bazán, 1986: 248-250). Así, la gran conflagración independentista adquiere, en muchos tramos, el aspecto de una guerra civil, con consecuencias psicológicas y sociales que signarán el destino del país en gestación.

I. Güemes y la guerra social

...”Güemes no fue solamente un héroe de la Emancipación, fue también un arquitecto de ese orden social más justo que anhelaba crear después que la revolución triunfara. Y esa arquitecturación suponía el enfrentamiento con las clases altas de Salta, esas encumbradas casas vascas de signo feudal que se sentían más ligadas al Alto Perú que a Buenos Aires, que lamentaban el hecho revolucionario porque les había cortado el pingüe negocio de las mulas y soñaban con el fin de la guerra para restablecer sus compadrazgos y sociedades con los pelucones de Oruro, la Paz, Cuzco y Lima.” 

                                                                           FÉLIX LUNA
La revolución significó la fragmentación del sistema comercial implementado durante la época del Virreinato. El rumbo económico del Río de la Plata se inclinaba decisivamente hacia la ruta del mercado británico, que ofrecía mayor solidez que la estructura española. Desde 1810, una pieza esencial de aquel espacio – el Alto Perú- estaba en manos realistas, lo que clausuraba la ruta del Norte. A partir de ese momento, las fuerzas económicas regionales –y especialmente las de Salta- buscaban restituir esa vinculación altoperuana, fomentando un comercio clandestino que tomaba como itinerario principal el camino de “El Despoblado” (Cfr.  Halperín Donghi, 1972).

La línea septentrional de la Intendencia de Salta, que se convertiría en la frontera del país inaugurado por la revolución, comenzó a ser franqueada sin mayor esfuerzo por la expedición del Norte, enviada desde Buenos Aires. Los temores acerca de si la revolución modificaría la fisonomía social de las castas altoperuanas iba en aumento, mientras los españoles trataban de utilizar las tensiones entre los distintos sectores sociales, entre ellos los indígenas, que representaban a la masa auxiliar del ejército patriota. En ese contexto, el proyecto de la emancipación indígena comprometía un aparato de dominio y explotación que no era responsabilidad exclusiva de los peninsulares, tal como se desprende del análisis de los movimientos revolucionarios andinos del siglo XVIII, especialmente de la rebelión de Túpac Amaru II (Cfr. Poderti, 1997).

Salta era la comarca más afectada a raíz de las divisiones profundas generadas por la revolución patriótica. Los adherentes al viejo orden, miembros de las familias más influyentes de la ciudad, eran también los que brindaban apoyo a los realistas. Martín Miguel de Güemes era descendiente de Francisco de Argañaraz y Murgía,  fundador de la ciudad de Jujuy, e hijo de un funcionario real que pertenecía a la clase principal de Salta. Su posición social facilita que , en 1815, sea aceptado como jefe por su pares de la clase alta salteña, lo que le permite el acceso al núcleo que ejercía el liderazgo local. 

La férrea oposición de Güemes a los grupos pudientes se manifiesta en su Proclama del 23 de febrero de 1815, dada a conocer cuando llega a Salta acompañado por su “Cuerpo Militar de los Paisanos de la Campaña”. En este bando, dirigido a los vecinos y habitantes de la ciudad, Güemes expresaba: “Neutrales y egoístas: vosotros sois mucho más criminales que los enemigos declarados, como verdugos dispuestos a servir al vencedor de esta lid. Sois unos fiscales encapados y unos zorros pérfidos en quienes se ve extinguida la caridad, la religión, el honor y la luz de la justicia.” (en Güemes, 1979, II: 301).

Luego de varios años de guerra, las tensiones entre Güemes y esa clase principal se habían agravado porque esta última se encontraba en situación de colaboración forzada para el mantenimiento de las fuerzas militares. Con el fin de resistir a la crisis de recursos impuesta por el poder central y así continuar en la empresa de la lucha independentista, Güemes había implementado medidas que perjudicaban a los grupos pudientes de Salta. 

Así, el apoyo de la elite hispano-criolla al régimen güemesiano se va limitando, pero esa oposición política se vuelve moderada en la medida en que el grupo dirigente se encuentra jaqueado por la clase popular. El 24 de mayo de 1821, los cabildantes de la ciudad de Salta destituyen de su cargo al Gobernador Güemes, nombran en su lugar al coronel Saturnino Saravia y manifiestan públicamente: ...“el gobernador Martín Güemes, transformado en deidad superior a los de su especie, empuñó el cetro de yerro más duro que cuantos tuvieron los Calígulas, los Nerón y demás tiranos de la historia. (...) Se proclamó General de un ejército que sólo existía en su fantasía”...  En el oficio enviado a Bernabé Aráoz, quien entonces se desempeñaba como el “Presidente de la República de Tucumán”, los cabildantes afirman haberse liberado del “abominable yugo del cruel Güemes, monstruo entre los tiranos”. Sin embargo, esta maniobra propiciada por el sector antagónico, conocida como la “revolución del Cabildo o del Comercio”, fracasó con el regreso de Güemes. Sin que mediara combate alguno, éste logró que los pocos adherentes que habían podido conquistar los rebeldes vivaran su nombre y cambiaran de bando (Cfr. Colmenares, 1998: 59- 61).

Como se observa, estas manifestaciones de resistencia respondían a la problemática fragmentación de aquel espacio que antes constituyera la Intendencia de Salta y, a la vez, revelaban el juego político local que había dividido a la ciudad en dos sectores diferenciados. Al grupo de la “Patria Vieja”, fiel al accionar de  Güemes, se oponía el partido de la “Patria Nueva”, integrado por los miembros de la clase principal de Salta. Un análisis de estos términos muestra la inversión semántica representada por los dos polos políticos, en tanto son los adherentes al viejo orden los que pregonan el advenimiento de un sistema representativo y el dictado de una carta constitucional, pero independientemente de que el plan sanmartiniano llegue a su culminación satisfactoria. La “Patria Vieja” o el sector güemesiano era el partido del pueblo, y se había autodenominado así aludiendo a un derecho de antigüedad con respecto al conglomerado contrario. La agrupación que lideraba José Ignacio de Gorriti, replicaba a la requisitoria de los opositores expresando que antes de la organización constitucional debía producirse el advenimiento de la “Patria independiente”. 

Otra de las raíces de la oposición de la aristocracia salteña se relacionaba con el protagonismo de la revolución, que se había desplazado hacia la clase “plebeya”. La imagen negativa acerca de las milicias con las que Güemes actuaba, también circulaba en las altas esferas del Ejército, a tal punto que, como consecuencia de las denuncias del coronel Martín Rodríguez, el gobierno central separó provisoriamente a Güemes del Ejército Auxiliar, en octubre de 1814.

Esa plebe candente de patriotismo y ávida de justicia social era la principal beneficiaria del sistema de Güemes. Como afirma Halperín Donghi: “En la rencorosa memoria de los terratenientes salteños el sistema de Güemes se resume en la imagen recurrente de los gauchos patriotas entrando en los alfalfares meticulosamente regados, deshaciendo en unas horas el trabajo de años, llevándose los ganados para comer por una vez carne según su hambre. En estos episodios, son a la vez las fuentes de su riqueza y de su hegemonía las que aparecen amenazadas: las destrucciones son tanto más alarmantes porque quienes las infligen han aceptado secularmente la dura disciplina impuesta por los señores de la tierra” (1972: 290). 

Una pincelada que metaforiza los alcances de la guerra social encabezada por el caudillo está contenida en el relato de Bernardo Frías:  una vez muerto el General Güemes, los gauchos se arrojan sobre su cadáver para despojarlo de las vestiduras y quedarse con “un jirón de aquellos trapos” (1973, V: 120). Mientras esto ocurría en Salta, la elite porteña festejaba su deceso y la prensa bonaerense fiel a Rivadavia exclamaba: “Murió el abominable Güemes al huir de la sorpresa que le hicieron los enemigos. Ya tenemos un cacique menos”... 

II. Güemes y los gauchos

...“Güemes, con un verdadero tino militar, organizó las tropas en guerrillas, dándoles la disciplina de infantería y caballería, de modo que manejaban tan bien el fusil como la lanza y el sable; maniobrando ya divididas, ya concentradas, según las circunstancias y fuerza enemiga que debían resistir o atacar. Estas tropas no eran, como se ha querido suponer, de montonera, que fuesen a pelear a su discreción y a topatolondro sin plan, sino que obraban sujetos a la dirección del Comandante General, y a las órdenes de jefes y suboficiales subalternos, que las conducían observando una subordinación igual a la de cualquiera tropa de línea”.

                                                MIGUEL OTERO, Memorias. 

En el siglo XVIII, el viajero Concolorcorvo, en su Lazarillo de Ciegos Caminantes describe a los gauderios, personajes aún más temibles que los indios. Esa imagen negativa puebla los relatos de viajeros, en los que se proclaman constantemente los vicios, las "inclinaciones naturales" y un espíritu de libertad que se traduce en su estado semisalvaje. Los gauderios, cuyo nombre evoca -desde su etimología latina-, un espíritu alegre y pleno de libertades, eran "mancebos de la tierra" y mestizos sin oficio que habitaban las dilatadas llanuras desde tiempos tempranos del período colonial y que habían sido repudiados por las fuerzas del orden que los consideraba "vagos",  "ociosos" y "mal entretenidos” (Cfr. Gálvez, 1996: 286). Esa falta de sujeción a los sistemas de la sociedad utilitaria fue una de las causas de su enfrentamiento con los propietarios de estancias y jueces de paz. El sistema del “conchabo” tenía como principal objetivo el control social de esta clase "desocupada", regulando los intereses de los grupos de poder -los terratenientes- que demandaban mano de obra permanente y barata. Así, los hombres libres sin propiedad ni profesión se encontraban sujetos desde el punto de vista laboral a un patrón, quien no remuneraba este trabajo con dinero, sino con alimentos y objetos de uso. 

Durante las luchas de la emancipación, los gauchos se integraron a una estrategia militar dirigida por el General Güemes y organizada sobre la base de la guerra de guerrillas. Esta estructura se sostenía con el esfuerzo de cualquier poblador en condiciones de tomar las armas -pastores, arrieros, labradores, artesanos-, conformando un ejército que se componía mayoritariamente de criollos y mestizos pero que también incorporó a negros esclavos (Cfr. Bazán, 1986). La táctica militar inaugurada por Güemes significó la puesta en escena del tipo gaucho o criollo como protagonista de las guerras independentistas. Tal como ocurre en el resto de América del Sur, estas luchas generan movilidad social. Así, las guerras de la emancipación tienden a producir un grado de acercamiento entre los criollos y las clases populares, en tanto la elite dirigente se ve obligada a valorar la valentía, el lenguaje popular y las formas culturales del pueblo. Como expresa Ricardo Rojas: “La revolución de 1810 rompió el antiguo marco aristocrático de la sociedad colonial, que creaba una barrera casi infranqueable entre 'la gente decente' de las ciudades y la plebe nativa de los suburbios o campañas.“ (Rojas, 1948,  I: 299).  En esta etapa, la categoría de "gaucho" adquiere otro status social y los miembros de esta clase son compensados por su tarea heroica. Dentro de la escala de beneficios acordados por Güemes para los gauchos soldados, se encontraba el "fuero gaucho", que consistía en el privilegio de no pagar los arriendos de aquellas tierras abandonadas por dueños contrarios a los ideales revolucionarios (Cfr. Pérez de Arévalo, 1979).

El sistema del “conchabo” en el Noroeste tuvo vigencia desde el siglo XVIII hasta 1921. La excepción de este régimen se produjo entre 1815 y 1821, durante el gobierno del general Martín Miguel de Güemes. De todas las provincias argentinas, Salta es la que más tardíamente eliminó esta práctica social: a cien años de la muerte del jefe gaucho, el primer gobernador radical Joaquín Castellanos dicta la "Ley Güemes",  en la que suprime el “conchabo” como forma coercitiva de trabajo. Pero el cumplimiento de la ley fue burlado luego de la intervención a la provincia decretada por Yrigoyen, ya que su interventor –el Dr. Arturo Torino- era un miembro del sector terrateniente que reaccionó, oponiéndose a su aplicación (Cfr. Pérez de Arévalo, et. al., 1996: 248). 

Así, el gaucho norteño actual es el producto de un sistema de poderes en el cual él se yergue como símbolo de una antigua rebeldía social. Cuando Juan Carlos Dávalos escribe su libro Los Gauchos (1928), perduraba en Salta una organización semifeudal de la vida campesina, signada por el ascendiente patriarcal de los señores de la tierra. En ese contexto, la estancia era definida como "una confederación de distritos autónomos en la que el patrón es el presidente" (1928: 23). La rebeldía de los personajes de Dávalos podría explicarse a partir de su inserción dentro de ese esquema perverso. Estos mestizos o criollos del noroeste, jornaleros de las faenas rurales, condensan una biografía en la que se descubren facetas heroicas y un espíritu que se aleja de la imagen de gaucho desocupado y ocioso. Por eso, en el prólogo de su libro, Dávalos introduce su homenaje a aquellos "rudos campeadores vestidos de cuero, cuyos antepasados pelearon contra los indios durante la conquista, contra los españoles durante la guerra de la independencia y tomaron después participación en las discordias civiles del caudillaje"...
III. Güemes y Túpac Amaru: Rebelión e Independencia

El proceso de construcción de las nacionalidades supone la recuperación de figuras que instruyen una dimensión colectiva coherente con el imaginario histórico de los sectores populares. Los ideales tupacamaristas habían provocado apuradas reformas al sistema colonial y, pocos años más tarde, los protagonistas de las causas emancipadoras de América se apoyaron en algunos de los pilares ideológicos promovidos por el noble rebelde. Hacia fines del siglo XVIII y principios del XIX, la trascendencia del movimiento encabezado por José Gabriel Túpac Amaru es recuperada por algunos hombres claves en el proceso independentista americano: el ecuatoriano Francisco de Santacruz y Espejo, el mendocino Juan José Godoy, el peruano Juan Pablo Viscardo Guzmán, el bogotano Antonio Nariño y el caraqueño Francisco de Miranda. En el grupo de libertadores que promueven el ideal incaico, debe incluirse a Simón Bolívar, quien en la carta profética de Jamaica ataca las grandes lacras del régimen indiano: la esclavitud y el tributo. 

En Argentina, donde la sublevación liderada por el cacique noble tuvo singular repercusión, la figura del Inca reaparece en 1816, durante el ciclo de declaración de la Independencia. Las figuras prominentes del proceso emancipatorio, como San Martín, Belgrano, Pueyrredón y Güemes fueron quienes promovieron el modelo de la monarquía incaica (Cfr. Poderti, 1997).  La reinstalación de la corte del Inca fue tema de varias cartas entre Güemes y Belgrano, durante el año 1816. Entre la documentación que tiene como tema principal la intención de reconstruir la dinastía incásica también se encuentra una "Proclama a los peruanos", firmada por Martín Güemes y fechada en Jujuy, el 6 de agosto de 1816, en la que expresa:  ..."¿Si estos son los sentimientos generales que nos animan, con cuánta más razón lo serán cuando, reestablecida muy en breve la dinastía de los Incas, veamos sentado en el trono y antigua corte de Cuzco al legítimo sucesor de la corona?" (Güemes, 1982, III: 473).

Sin embargo, la idea de restauración del reinado Inca, propuesta por el General Manuel Belgrano y acogida en el Congreso de Tucumán, se desvaneció. Seis años más tarde desembarcaba en el Río de la Plata Juan Bautista Túpac Amaru, medio hermano de José Gabriel Condorcanqui, quien regresaba de su exilio de treinta y cinco años en las prisiones africanas de Ceuta. Recién llegado, Juan Bautista presentó una larga solicitud, en la que relataba la odisea de su familia e imploraba la protección del Gobierno. Esta petición fue acogida por un decreto de Bernardino Rivadavia, el 24 de octubre de 1822. Pero el posible heredero del trono incaico no pudo concretar el deseo de los hombres andinos que esperaban un nuevo Inca. Tampoco pudo ser el centro de los ideales monárquicos e independentistas. Falleció el 2 de setiembre de 1827 y fue sepultado en el cementerio de La Recoleta (Astesano, 1979: 137-190).

Si se retrocede hacia los tiempos de la gran rebelión andina, resulta interesante repasar la actuación de algunos miembros de la familia de Martín Miguel de Güemes durante la insurrección que sacudió el siglo XVIII. Su padre, don Gabriel de Güemes Montero, desempeñaba un alto cargo en la administración de la Intendencia cuando la onda expansiva de la sublevación avanzó sobre el Noroeste Argentino.  Güemes Montero era un hidalgo español nacido en la provincia de Santander y llegó a Jujuy en 1777 (Cfr. Colmenares, 1998). En 1783, al crearse la Intendencia de Salta del Tucumán, fue designado Ministro Tesorero de Real Hacienda con asiento en Salta. Su proceder durante la rebelión en defensa de los intereses reales es resaltado por el entonces Intendente Gobernador y Capitán General de la Provincia de Salta, don Andrés Mestre: "Como tan amante al Soberano, dio [Gabriel Güemes Montero] también pruebas de buen vasallo cuando la sublevación de la plebe en Jujuy, pues aunque incesante de día en el trabajo de su oficina, velaba de noche sobre las armas todo el tiempo que estuvo sitiada de los rebeldes, turnando con los demás principales vecinos, haciendo rondas con sus dependientes, defendiéndose con ellos en la parte de la trinchera que le tocaba, animando a la fidelidad a los desconfiados, convenciéndolos con sus razones, disuadiéndolos de las malas intenciones que encubrían muchos que se les conocía deseo de reunirse a los insurgentes y asistiendo a los Cabildos y Consejos de Guerra a que era llamado para acordar con su prudencia el mejor éxito que al fin se consiguió, tocándole mucha parte a este buen Ministro de la pacificación del Perú" (en Güemes, 1982, VII: 126-127). Según lo consignan los documentos reunidos por Pedro de Ángelis (1910, VIII: 507), don Juan Manuel de Güemes y Hesles, otro familiar de Martín Miguel de Güemes que se desempeñó como Contador Oficial Real de las Cajas de Carangas (Oruro), fue muerto en un cruento episodio del año 1781 por los indios leales a Túpac Amaru (Cfr. Cornejo, 1971: 13).

En lo que respecta a las conexiones familiares y económicas en la región andina, debe tenerse en cuenta que la principal actividad comercial durante los siglos de la colonia era el comercio mular que se desplazaba entre Lima y Buenos Aires (Cfr. Madrazo, 1995/96; Mata de López, 1991). En este sentido, es importante repasar la relación que hace Eduardo Astesano:  "Dado lo reducido de la sociedad virreinal, estas familias importantes estaban ligadas entre sí por vínculos variados. Los porteños eran vecinos de pocas cuadras. Los comerciantes enlazaban sus giros en ataduras que nunca se podrán poner totalmente en descubierto. Lo mismo sucedía a lo largo del Virreynato. ¿Hasta dónde las recuas de mulas de Juan Bautista y su hermano no se vincularon en Salta con las de Güemes Montero, o no llegaron a Córdoba para cargar los géneros de Castilla de don Domingo Belgrano?" (Astesano, 1979: 50).

En ese entrecruzamiento de intereses familiares e historias enredadas puede reconocerse una línea que conecta dos figuras claves en el movimiento independentista: Túpac Amaru - Güemes, el primero un símbolo de los valores del incario en la cultura andina en la que se inserta el Noroeste Argentino; el segundo un caudillo de la lucha fronteriza contra la dominación ibérica. Dos hombres de procedencias étnicas y sociales diferentes, pero ambos capaces de movilizar a las masas populares en torno a un ideal de liberación.    

IV. Güemes en la calle de la Amargura 
"Una buena muerte honra toda una vida".
Lema del Escudo de Armas

de la familia Güemes.
Después del fracaso de la “Revolución del Comercio”, la idea de despojar del poder a Güemes sigue rondando en las mentes de los dirigentes del partido de la “Patria Nueva”. Inserta en esta coyuntura, no resulta desatinada la versión recogida tanto por la historia como por la tradición oral acerca de que fue uno de los miembros de ese núcleo el que guió a la partida realista que asesinó a Güemes. De acuerdo a esta interpretación, Mariano Benítez -uno de los más acérrimos adversarios de Güemes- ganó 5.000 pesos para enseñar al “Barbarucho” Valdez las sendas sinuosas y escondidas del camino de “El Despoblado”, permitiendo que, una vez eliminados los vigías de Güemes, aquél pudiera sorprender al jefe gaucho. De este modo, Valdez penetró sigilosamente en la ciudad, dividiendo su fuerza de 300 hombres hasta bloquear completamente la manzana de la sede de gobierno, en la que se encontraba Güemes (Cfr. Colmenares, 1998: 63-64). 

Advertido el general del movimiento realista, partió al galope en medio de una lluvia de balas que le destrozaron la gorra y el uniforme. Al llegar a la esquina de la Amargura (actual calle Balcarce), captó la magnitud de la conjuración e intentó desviar a su escolta hacia el cuartel de El Chamical. Pero en la próxima bocacalle, la doble línea de tiradores del rey logró herirlo. Surcando la noche fría, el general continuó a caballo en dirección al cerro San Bernardo. Recibió socorro de los lugareños y finalmente fue trasladado en camilla hasta la Cañada de la Horqueta, donde permaneció hasta su muerte. Olañeta, el jefe español, sabía que Güemes estaba herido en medio de un bosque silencioso cercano a la ciudad.  Entonces le envió mensajeros para persuadirlo de que aceptara su resguardo, a cambio del reconocimiento del gobierno constitucional de España, oferta que fue totalmente rechazada por Güemes.

Desafiando las versiones del discurso historiográfico oficial, la novela Don Martín de Fernando Figueroa (1994) se abre a las fantasías, las premoniciones, las leyendas y los pensamientos enmarañados de Güemes ante la consciencia de su propia muerte. La cronología de diez días de apretados sucesos se transforma en un laberinto de anécdotas superpuestas que dejan intersticios para que el lector descubra la historia de la novela, hecha de complejas  vinculaciones entre ideas, mitos, sueños, enigmas y emboscadas.  Allí se funden los universos de las mujeres, las supersticiones y el rumor social. 

Los entretelones de la historia oficial permiten el desarrollo narrativo de una de las hipótesis acerca de la muerte del gobernador Martín Miguel de Güemes. Esta conjetura ha despertado una agitada discusión en los ámbitos académicos y en las agrupaciones tradicionalistas que intentan preservar la idea de la “buena muerte”. En uno de los últimos boletines del Instituto Güemesiano de Salta, el académico Carlos G. Romero Sosa intenta demostrar que existe una diferencia enérgica entre la “invención” propia del discurso literario y la “veracidad” que debe ostentar la textura historiográfica. Este planteo desvía el objetivo de la novela de Figueroa hacia la función de destruir “la falsa leyenda de la muerte provocada por una bala que nada tenía que ver con las heroicas acciones de guerra y que pretende convertir al héroe y mártir de América en un sátiro desaforado.” (1997: 171).

Pero el texto literario es una obra abierta a múltiples interpretaciones. Así, en la narración de Figueroa puede leerse que el jefe gaucho -víctima de una conspiración realista- recibe una falsa invitación de su amante María Soledad y, en las cercanías de su casa, es herido de muerte en la zona inguinal. La noche trágica -ubicada casi al principio de la novela- abre el fuego para que se hilvanen las intrigas patrióticas y amorosas en torno a la figura del general. Los integrantes de la “Patria Nueva”, reunidos en el despacho de Zuviría, especulan acerca del hecho: “No sé si sabrán que una noche en que el gaucho pícaro andaba a la deriva husmeando polleras, inesperadamente se le antojó hacer una visita a la amante, la Venus del Alto. Como llamara varias veces con el aldabón y nadie acudiera a abrirle la puerta de calle, el muy pillo subió con el caballo a la vereda, trepó a la montura y, tomándose de los barrotes de hierro del balcón del altillo, y haciendo gala de agilidad, rebasó el obstáculo. Parado frente a la puerta del alto, la Venus le abrió y... bueno, al cabo de un rato, el asistente le gritaba desde afuera ‘¡Tropas realistas a la vista, mi comandante!’ Casi enseguida, no más, apareció por la puerta de calle, arreglándose la ropa todavía y, montando, salió huyendo. ¡Jah, jah, jah!” (Figueroa, 1994: 363).

Como hemos expresado anteriormente, estas hipótesis contradicen las versiones de la historia oficial sobre los hechos. Según el historiador Atilio Cornejo, los acontecimientos deben ajustarse a la siguiente cronología: "Recibió Güemes un aviso anónimo de la aproximación realista, pero no le da crédito. Güemes había establecido su cuartel en el campo de Velarde, a una legua al Sur de Salta. El día sábado 7 de junio de 1821, por la noche, vuelve a su casa (...) y en compañía de su hermana Dª. Magdalena Güemes de Tejada, despacha algunos asuntos de trámite. (...) Dª. Magdalena le informó que, por un pastor tenía anuncios de que por las cercanías de los Yacones se había divisado 'como un reflejo de armas', recomendándole vigilancia (...) Su caballo ensillado y una escolta de 50 hombres descansaban en la calle. Al poco rato, manda a su ayudante Mariano Refojos a la Casa de Gobierno (Casa de Graña), a quien, al atravesar la Plaza Mayor (hoy 9 de julio), le dan el ‘quién vive’, a lo que responde: ‘la Patria’. Se oye entonces una descarga que llega a los oídos de Güemes. Éste la atribuye a un nuevo movimiento interno, y montando con su escolta se dirige personalmente al lugar de los tiros. A media cuadra de la Plaza, otro ‘quién vive’ detiene su marcha, a lo que responde con firmeza: ‘la Patria’.  (...) La mayor parte de la escolta se desplaza hacia la derecha, y Güemes, con algunos oficiales, dobla hacia la actual calle Balcarce, rumbo a la casa de su hermana Dª. Magdalena Güemes de Tejada (...). Pero al doblar la esquina Balcarce y Belgrano, rumbo al Naciente, buscando quizás la casa de su madre (...) o, con más propiedad, con intención de arribar a su cuartel del Chamical, una nueva descarga lo alcanza, logrando herir a Güemes por la espalda, una bala traidora. Porque fue así, traidora, ya que a Güemes, en buena lid, había que enfrentarlo y herirlo de frente.” (1971: 338-339)

Cornejo –en su doble rol de abogado e historiador- busca testimonios que prueben esta interpretación de los hechos: "Dos testigos de excepción, don Miguel Otero y el coronel don Jorge Enrique Vidt, han narrado la muerte de Güemes. Sus respectivos relatos, calificados y concordantes, arrojan completa luz con respecto a la forma en que Güemes recibió la herida que ocasionó su deceso. La versión que ellos abonan debe ser, a mi juicio, la versión oficial. Sirva ella para falsificar otras exposiciones del mismo acontecimiento lanzadas a rodar alevosamente por los enemigos de Güemes con el menguado fin de desprestigiar su heroica figura no desmentida con su conducta en ningún momento de su vida." (1971: 339).

Además de los testimonios de prueba, el “historiador-juez” Cornejo convoca a otros textos que le permitan legitimar la versión de la muerte heroica, cuya función es la de continuar activando, en el imaginario colectivo, la teoría oficial de los hechos. En este caso, los llamados a atestiguar son Juana Manuela Gorriti y sus Recuerdos de la infancia, Dávalos con su Tierra en armas y el escudo de la familia Güemes (Cfr. Cornejo, 1971: 342-345).  A estas construcciones que exaltan la heroicidad del guerrero se agregan otros documentos de mayor espesor historiográfico, como los papeles de archivos o las crónicas y cartas publicadas en periódicos de la época.

Así, el circuito documental se abre a la textura literaria, demostrando la existencia de un entramado compartido por la historia, la literatura y la leyenda. En ese juego, los discursos histórico y literario se entrecruzan y se cuestionan permanentemente: los testimonios escritos y orales se contrastan con las voces anónimas documentadas popularmente y el texto literario se nutre de las formas y estrategias retóricas del discurso historiográfico. 

Novela histórica o historia novelada: el narrador no se ve prisionero en el cepo del documento y recorre sus bordes. Pero ese sabotaje de las fuentes abre paso a la interpretación intuitiva, conjugando la alquimia del archivo con las voces populares que también instruyen sobre la historia.

V. Güemes en su laberinto

El auge de la novela histórica en Latinoamérica hace proliferar las figuras de héroes y antihéroes de la historia continental. Dentro de esa inscripción narrativa que tiene larga data, los protagonistas toman como referentes a sujetos trascendentales en el acontecer histórico. Así, la muerte, el amor y el destino salvaje se integran al trayecto sospechoso hacia la inmortalidad: Facundo de Sarmiento, Yo el Supremo de Augusto Roa Bastos, El reino de este mundo de Alejo Carpentier,  Juanamanuela mucha mujer de Marta Mercader,  El general en su laberinto de Gabriel García Márquez, Santa Evita de Tomás Eloy Martínez... 

La imagen de Güemes -uno de los mitos del imaginario regional- pulsa la producción literaria del Noroeste Argentino y especialmente de Salta (Cfr. Poderti, 1998). La pluma de Juana Manuela Gorriti retrató al líder salteño de la independencia como ...”un guerrero alto, esbelto y de admirable apostura. Una magnífica cabellera negra de largos bucles y una barba rizada y brillante cuadraban su hermoso rostro de perfil griego y de expresión dulce y benigna (...) A su lado, pendiente de largos tiros, una espada fina y corva, semejante a un alfanje, brillaba a los rayos del sol como orgullosa de pertenecer a tan hermoso dueño.”  

Pero no todas las descripciones del general han sido "benignas":  viajeros como King lo describieron como un déspota; el historiador Mitre le atribuyó el papel de "anárquico caudillo menor", el general Paz lo caricaturizó diciendo que era "gangoso y mal aspectado". En ese repertorio de denuestos, el jujeño Joaquín Carrillo (1877), dio a conocer un soneto satírico dedicado a describir “las proezas militares de Güemes” y a justificar los odios hacia el líder, crecidos en el seno de la “gente culta”:

“¿Qué singular guerrero frenebundo

es éste, cuya fama no cabe 

en todo el globo, ni hay quien no le alabe

por el primero y único en el mundo?

¿Es el gran Alejandro, aquel profundo

político y soldado, de quien sabe

contar la historia con acento  grave

proezas que lo hacen héroe sin segundo?.
¿Es el gran Pompeyo? ¿Es el valiente

cartaginés Aníbal, o es el bravo
desfacedor de entuertos? Cabalmente;

el mismísimo es, de punta a cabo;

loco, vano, fullero, mentiroso,

todo esto junto, y ainda mais gangoso”.  

La tradición popular recogida en la primera mitad del siglo XX no registra una presencia fuerte de esta figura histórica. Basta consultar el cancionero de Juan Alfonso Carrizo (1933) para leer esa no-inscripción de la gesta güemesiana en las coplas y cantares populares. Más tarde, la producción épico-lírica de César Luzzatto transfiguró los aspectos negativos que pretendían disminuir el prestigio del caudillo norteño. Su conocido poemario Güemes y otros cantares constituye una evocación heroica de los acontecimientos de la vida y la muerte del caudillo, como los detalles de su ascendencia, los episodios militares en los que el guerrero se destaca, sus amores y la emboscada en la que es herido por la espalda "para llamarlo cobarde" (Cfr. Luzzatto, 1964). En ese mismo espíritu, las agrupaciones tradicionalistas de gauchos fundadas en Salta "velan" su memoria y sacralizan los espacios del héroe: su casa, el lugar de su muerte, su monumento. 

Las versiones de raigambre histórica y legendaria se amalgaman en la construcción de la imagen del guerrero. En ese proceso se inscribe la revista Güemes, dirigida por Benita Campos entre 1907 y 1924, publicación que tenía como objetivo primordial la tarea de consolidar un espíritu de exaltación de su figura, dentro del proyecto vigente de construir los fundamentos del ser nacional y reforzar los arquetipos en la escala regional.  

La imagen del héroe gaucho, que había poblado la andadura épica de Lugones en La guerra gaucha (1905), y la urdimbre teatral del texto La tierra en armas de Juan Carlos Dávalos (1935), se reinstala en la novela La República Cooperativa del Tucumán de Juan Ahuerma Salazar (1989). Allí se expresa la tensión legendaria que ha generado múltiples interpretaciones sobre el confuso episodio de su muerte y, fundamentalmente, de sus conquistas amorosas: “La Juana Inguanzo era, esa noche, un sol en la ventana abierta. Santiagueña bruja de los salitrales de Santiago del Estero, andaba por Jujuy casada con un joven oficial, entreverada en el tráfago de los ejércitos del Norte.(...) Nadie podía dormir en San Salvador de Jujuy a causa de que el teniente Martín Güemes se había dejado embrujar por las malas artes de la santiagueña. Esto no podía ocurrir: era la esposa legítima de otro oficial patriota que vaya dios a saber si podría dormir mientras su mujer velaba en la ventana” (Ahuerma Salazar, 1989: 37).

La presentación de Güemes en los formatos ficcionales e historiográficos adhiere a las imágenes del supermacho y del antihéroe. Estas dos características se inscriben en un mismo circuito semántico, pues es posible que la exitosa performance sexual del guerrero produjera celos bien fundados en patriotas y no patriotas. Así, la circulación de las versiones relacionadas con sus aventuras amorosas, están ligadas -en el texto historiográfico- a los primeros pasos de Güemes en el marco de la guerra independentista. Los documentos cotejados por los historiadores salteños señalan que, durante el año 1813, el teniente coronel Martín Miguel de Güemes había permanecido confinado por el General Belgrano en Buenos Aires, a causa de sus públicas relaciones con la esposa del capitán del ejército don Sebastián de La Mella. Según el informe enviado por Belgrano al gobierno central, Güemes y doña Juana Inguanzo vivían en Santiago del Estero “aposentados en una sola mansión” (Cfr.  Güemes, 1979, II: 41).  
La dimensión de esta conducta es evaluada, en la novela de Ahuerma Salazar,  por la voz monologante de Belgrano, quien, en su carácter de abogado y jefe del Ejército del Norte, está llamado a ejercer medidas que devuelvan la sanidad deseada a esta región de la "América irredenta": “La Medicina y el Derecho nos dejan huérfanos de antecedentes y son imprevisibles los visajes que pueden tomar los personajes implicados en la historia: un oficial salteño (a quien no quiero nombrar) le ronda, impúnemente, a la esposa de otro camarada (al que tampoco voy a nombrar, pero espero se dé cuenta). El motivo que los ha convocado a la hora de la siesta bajo el orcomolle y que desearía sea guardado en el mayor de los secretos, ha sido el ponerle coto, al fin, a una situación harto deshonrosa. (...) Por un instante, ¿se imaginan ustedes un país de casquivanas y cornutos? Los he visto asomar en los libros de Petronio y ahondar en los repliegues de la noche la infausta decadencia de un imperio” (Ahuerma Salazar, 1989: 39-40).

En la novela Don Martín de Fernando Figueroa (1994), la figura de Güemes se eclipsa por la actuación de las mujeres que ocupan los espacios protagónicos de la narración: María Soledad, Macacha Güemes, Juana Inguanzo, Delfina, la Venus del Alto, Juana Manuela, Carmen Puch, Marcela, Mama Pacha...  En ellas se corporiza el eje de los conflictos sociales de ese siglo: las creencias populares acerca de la muerte, las leyes de sometimiento y las convenciones que jaqueaban el amor y la lucha independentista. Mujeres amantes y mujeres guerreras, las que participaron en la contienda provenían de diversos sectores de la sociedad, desde las señoras de las clases principales hasta las negras esclavas. Todas actuaban fundamentalmente como espías, unas frecuentando las reuniones sociales para conocer los secretos y sembrar intrigas; otras en los umbrales de la ciudad, donde las servidoras acudían para lavar la ropa e intercambiar mensajes a la orilla del río.

Un motivo de preocupación para los realistas que ocupaban las ciudades de Salta y Jujuy fue el hecho de descubrir que las mujeres de sus propias familias no eran incondicionales suyas, sino que, en su mayoría, colaboraban con los cuarteles enemigos: "Pertenecían a la clase principal doña Juana Moro de López y sus cuñadas; doña Celedonia Pacheco de Melo -sobrina del virrey Melo de Portugal y hermana de Andrés Pacheco de Melo, diputado al Congreso de Tucumán-, hermosa mujer que tenía la particularidad de poseer largas orejas; doña Magdalena Güemes de Tejada, la propia hermana del general; doña María Juana Torino de Gómez Zorrilla -esposa del español y cabildante don Mateo Gómez Zorrilla-, que había casado con ella en terceras nupcias y que, por lo tanto, resultaba ser la madrastra de don Juan Marcos Zorrilla, el activo dirigente de la Patria Nueva; doña Petrona Arias; doña Andrea Zenarruza -después esposa del coronel Francisco Pérez de Uriondo - y otra dama llamada "Toribia la Linda", en razón de su belleza. Descollaron también como patriotas famosas doña Martina Silva de Gurruchaga y doña Gertrudis Medeyros de Cornejo. Todas estas señoras atizaban, al decir del mismo Pezuela, la anarquía y la desconfianza entre los oficiales españoles y americanos, que formaban los cuadros del ejército real, envolviéndolo todo: personas, sucesos e invenciones, en una red de una intriga enorme" (Torino, 1993: 17-18). Como dijera Bernardo Frías (1971), estas mujeres "estaban al cabo hasta de lo que pensaba en su lecho el General" .

Se pone al descubierto la intimidad de las guerras independentistas, en las que a la mujer le cupo un lugar fundamental. Así lo entendía Juana Manuela Gorriti, cuando se refirió al papel protagónico de una luchadora de la emancipación altoperuana: Juana Azurduy de Padilla, quien peleó en los movimientos patriotas contra el dominio español en el Alto Perú, llegando a recibir de manos del General Güemes el título de "Teniente Coronela de la Independencia". Según relata Juana Manuela: "algunos caudillos tuvieron envidia de esa gloria femenina". 

En esta lectura fugaz de algunos relatos literarios centrados en la figura de Güemes, hemos comprobado cómo la narración ficcional se revela como desmesura y transgresión de las reglas que legitiman el discurso historiográfico. De este modo, en el texto se instalan varios sujetos: el historiador y el narrador de ficciones. El ojo del historiador convoca un elenco de datos y documentos mientras escruta los lugares geográficos, el trazado de las calles de la Salta colonial, las rutas bélicas, el nudo de las intrigas político-religiosas de una etapa conflictiva y las instancias coyunturales de 1810, 1813, 1821...  El ojo del novelista, parapetado en los espacios del rumor y la memoria colectiva,  puebla esos ámbitos con seres que inauguran en el texto una identidad que excede la biografía prudente de los diccionarios o las historias tradicionales.

VI. Güemes después del exilio histórico

El fenómeno sociológico del liderazgo de Güemes cristalizó, a través del tiempo, en la actitud peyorativa asumida por sus comprovincianos. En la memoria de los salteños, durante mucho tiempo, Güemes era solamente “un gaucho”, despojado de los atributos heroicos que podían integrar su nombre a la lista de otros militares que participaron de la gesta emancipadora.

La historiografía nacional también se dividió en tendencias antagónicas: una de crítica al caudillo salteño, iniciada por Bartolomé Mitre y continuada, entre otros, por Joaquín Carrillo, Emilio Bidondo o Ramón Leoni Pinto. Este último convierte a Güemes en el responsable directo de la derrota de Sipe Sipe y la pérdida del Alto Perú (Leoni Pinto, 1983). Aquella línea de interpretación relativiza tanto el avance protagónico de Güemes en la resistencia de la frontera norteña como su papel de eslabón estratégico dentro del plan sanmartiniano, a la vez que presenta un amplio elenco de imágenes negativas del jefe militar. La demagogia, la arbitrariedad y el carácter populista de su política han sido los flancos más atacados por esta tradición historiográfica, que coloca a Güemes en un lugar secundario en la galería de lustrosos próceres nacionales. 

Sin embargo, y como ha afirmado Félix Luna (1972), los historiadores salteños advirtieron que la grandeza de Güemes radicaba no sólo en su incansable lucha contra los realistas de afuera, sino también contra los de adentro. Desde la provincia natal del caudillo comenzó a escribirse otra historia destinada a destacar la significación de su gesta popular. Al enfoque de Bernardo Frías se agregaron distintos estudios que contribuyeron a reforzar la imagen de estratega militar y hábil político, facetas que se demuestran en el despliegue de la táctica güemesiana integrada al plan emancipador de San Martín, cuyo objetivo primordial era unificar a la América Hispana desde Lima hacia el Sur. 

En el año 1902 aparecía el primer tomo del estudio de Bernardo Frías, obra de ocho volúmenes que él concluyó en 1915, pero que recién pudo leerse en su edición completa en 1973. Esta investigación, bautizada como la Historia del General Martín Miguel Güemes y de la Provincia de Salta o sea de la Independencia Argentina, plantea desde su título una dificultad metodológica a la hora de analizar la guerra de la independencia. Aún cuando el frente de lucha contra los españoles conformado en el espacio del noroeste es vital en la contienda emancipatoria, la concepción de Frías tiende a reducir el proceso independentista, privilegiando el localismo y negando la participación de los otros factores en juego. Para Bernardo Frías, una de las partes –la provincia de Salta-  asume  la estructura del todo –la Nación- . No obstante, la imagen de Güemes que presenta Frías, rectificó el enfoque parcial e incompleto que circulaba hasta entonces en torno a la figura del héroe gaucho, describiendo la intrincada escena socio-política en la cual Güemes actuó.  

La publicación de la Historia de Güemes de Atilio Cornejo, en 1946, constituye otro de los hitos en la historiografía salteña que explora el complejo proceso político en el que se introduce el líder independentista. Asentado sobre una sólida investigación documental, el discurso argumentativo de Cornejo se propone revertir el efecto de los relatos adversos a Güemes. En este sentido, su texto previene constantemente acerca del papel que han desempeñado las pasiones en la construcción de la figura del guerrero, trabajando un conjunto de testimonios que abrevan tanto en la tradición oral como en la escrita.  
En 1979 se inicia la publicación de Güemes Documentado, una importante colección de doce tomos centrada exclusivamente en la gesta de este protagonista de la Independencia. Luis Güemes tuvo a su cargo la culminación de una tarea que se había prolongado durante cien años entre los miembros de la familia del caudillo salteño, los que recopilaron papeles provenientes de archivos particulares y de repositorios tanto nacionales como extranjeros. Esta línea de estudios continúa siendo desarrollada por Luis Colmenares y algunos miembros del Instituto Güemesiano de Salta, institución que él preside. Las investigaciones producidas en este circuito alientan la divulgación pedagógica de la gesta güemesiana, desarrollando temas que plantean desafíos para investigaciones futuras, como el del accionar estratégico de la región en el plan continental (Cfr. Colmenares, 1998). 

Dentro de los enfoques que superan los estudios realizados desde la óptica de las provincianías, la historiografía contemporánea se ha enriquecido con los enfoques de Félix Luna o Halperín Donghi. En el análisis realizado por Armando Bazán en su Historia del Noroeste Argentino (1986), la empresa güemesiana se intercala acertadamente en el contexto regional del NOA. En este marco, la escritura de la historia argentina propuesta por Bazán se aboca a la tarea de reintegrar la multiplicidad del pasado nacional, antes circunscripto a la epopeya de Buenos Aires.
Otras lecturas nos devuelven imágenes de Güemes exploradas desde muchos ángulos y por distintos intelectuales argentinos: Juana Manuela Gorriti, Domingo F. Sarmiento, Miguel Cané, Joaquín Castellanos, Vicente Fidel López, Ricardo Rojas, Joaquín V. González, Pastor S. Obligado, Alfredo Palacios, Arturo Jauretche o Manuel J. Castilla... Juan Domingo Perón también se interesó en la actuación militar del jefe gaucho, escribiendo algunos capítulos que originalmente iban a publicarse en la Historia Argentina de Ricardo Levene. Estos enfoques han sido rastreados por Gregorio Caro Figueroa a través de notas y artículos publicados en diferentes medios periodísticos del país (Cfr. Bibliografía).

VI. Perspectiva

El análisis del accionar y el pensamiento de Güemes -éste último contenido en su producción escrita: correspondencia, proclamas y documentos de gobierno (Cfr. Güemes, 1979-1990)-, nos permite comprobar que él fue uno de los pocos políticos y militares de la etapa revolucionaria que tuvo un concepto muy claro del proyecto nacional en gestación. Lejos de los grupos oligárquicos que pugnaban por destituirlo del gobierno de su provincia, y para quienes la Patria se restringía a la posibilidad de restituir las relaciones económicas con el Alto Perú; para Güemes el ideal patriótico estaba concebido como un plan geo-político integral. Este diseño se articulaba a un proceso que convocaba a los distintos sectores sociales con el fin de realizar el proyecto de una libertad común para los países sudamericanos.

Güemes hizo de la causa de la Independencia la empresa de las masas movilizadas, enfrentando a los godos, a los porteños y a la oligarquía provincial. Cuando desaparece físicamente también se esfuma ese objetivo primordial y el pueblo queda desprotegido, sin líderes capaces de vehiculizar los sentimientos de las clases desfavorecidas. El triunfo del puerto cercena la posibilidad de un trazado económico y político regional que respondiera al programa continental. Se suceden las virulentas guerras entre federales y unitarios, con su fase condenatoria hacia muchos de los ideólogos de la emancipación.  

Avizorando quizás los tiempos que la muerte no le dejaría ver,  las palabras de Güemes se incrustan en una encrucijada profética: 

“La revolución es un vidrio delicado que puede romperse al más leve soplo del viento y hacerse pedazos; y un gobierno naciente, que los hombres aún no están acostumbrados a obedecer, es una nave situada en alta mar, sin brújula y expuesta a los combates y borrascas de las pasiones humanas”...
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